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Remedios era una. joven muy bulla que deseaba mucho casarse. V don 
Luis era un c a r n e r o de cierta edad que estaba dispuesto a tomar esposa y 
miraba a Remedios con buenos ojos, autique él no los tcuiu buenos ni bonitos-

Pera D. Luís quería enterarse previamente del carácter de Remedios, y 
íatfv, ^ tardaba a ^ o en decidirse A ü&r ta icimpaiifída. 

' \ Una íiuitgn dé l a joven, D.* Gertrudis Peres y Pcicz, vanagl orí Abase de 
Ü L ^ t O poseer un tacto especial p^rn conceftar matrimonios, y al enterarse del ww 

/t«¡\\ de IiemedJos, ofrecióse generosumiime a precipitar la felicidad de la ñifla, 
¿ ^ h * * » m a t u t e cuando entre U. L a i s y I).;L Gertrudis existían añejas relaciones de 
J[ " amistad y casi casi de parentesco, 

—Ya verás,—dijo a Remedios la casamentera:—ya verás como hago en' 
trar en el redil a ese carnero pi'oíugo, ¡Bonita soy yo para que so me escape! Con una carta (tu lo vas 
& ver), con una simple carta le pondrá entre la espada y la. pared. 

Y diebo y hecho. D.^ Gertrudis consultó varios libros, robó una docena de ideas, y lanaó a D. Luis 
la :-!y •. i• i: i • • carta, escrita con tinta de color de sangre; 

'Venga usted a&a, iraseiblc amigo mío, y escúcheme con resignación. Usted quiere y no quiere 
casarse^ usted ama y no ama a Remedios; usted esta 
muy aburrido do su soltería y tiene iniedo do perder^ 
la. listo no debe continuar así: es necesario decidirse: 
al vado ó a Ea puente. ¿Cree usted haber bailado en 
Itemedios !a mujer que le hará feliz? ¿Siente usted 

por ella una pasión profunda, tenaza constante y W'sBtoSt-^B fc¿ W ^ 
arrebatadora? Pienso que sí, porque está- usted de 
malísimo humor cuando no ve á Remedios^ y cuando 
la ve, trata usted de comérsela con los ojos; y según 
cutiendo, no hay diversión que lo sea para, usted ni 
palabra ú obra que logren distraerle; siente usted en 
su derredor el vacío y en el fondo de su corasen una 
ansia cruel y en todo su organismo una necesidad 
apremiante; desea usted cambiar de postura, llenar 
la soledad de su vida, remediar sus males con el único 
remedio que se le antoja. ¿No es verdad? Pues siendo 
esto así ¿cómo rehusa usted la medicina? Digo que la 
resistencia de usted es prueba de poco amor; mas bien 
dicho, e& prueba de mal amor, de que usted quiere a 
Remedios, pero no bien, ¿Qué espera usted? ¿Ser ama­
do sin condiciones? ¿Satisfacer su pasión valiéndose 
de reprobados medios? ¿Dar tiempo a. otra para que se ade­
lante a usted y se lleve a la chica? ¡Cuando digo que usted la 
I|IL:CLV y ao la quiere! Y si en esto me he equivocado ¿por que J^^^t 

vacila usted? ¿Por temor a la cadena? ¿Pcr,odio á la coyunda? ^ 
|Oh escrúpulos de. soltero recalcitrante! Este es el principio 
del fin, -Perder la libertad, diré usted para su capote, unir mi existencia a 
otra existencia, y por siempre... Puscar la paz donde acaso hallare la guerra...» 
jCdmo si hubiera paz en algún sitio! í(¿ué tontería, hombre de Dios! La paa 
del matrimonio es tan convencional como la del delibato, como la del alma y como todas las paces. No 
debe usted creer ni aun en la pea de los sepulcros, porque también dentro de las tumbas hay seres que 
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reñirán unos con otros. PÜLJI tener paz empánese usted en tenerla y la tendrá relativamente: ¿no sabe 
usted que para que se peleen dos es necesario que los dos quieran pelearse? Yo le dará & usted la única 
receta pala nianicncr el equilibrio conyuga]- Cuerudo su mujer de usted quiera reñir, ponga usted las 
espaldas, y cuando alia ponga las espaldas, lilla usted, Con este sistema de desaliólos mutuos nt> se 
almacena bilis y todo va bien. Solo es menester que usted aprenda A manejar el balancín de la pruden­
cia. Y reconozca usted que esc balancín debe estar en las manos del marido, que siendo el mas sabio y 
el mas fuerte tiene obligación de ser el mas generoso. 

¿ENistc.algnn motivo oculto que le Impida A usted tomar una reso­
lución? ¿QuizA el qu¿ dirán? ¡Ahí ¿Es usted de les del qué dtrdtt? ¿Sera 
posible que un hombre de experiencia, de carácter y de talento se deje 
dominar por las rutinarias observaciones del vulgos ¿Temo usted que 
los solterosse burlen; que sus amigos le digan changonetas y que se 
comente cu el café su inesperado suicidio? ¿Olvida usted que la mur­
muración es el arma, de los envidiosos? Todos los que despellejan A los 
que van a casarsch se casaran, i vaya si se casarán!, y cuando aconsejan 
a otro que no lo haga es con un fin egoísta: no quieren que los domas 
secasen, para tener ello3iuás solteras cu donde escoger. Dicen como 
aquel general cspafiol: -A mas moros mas ganancias.» Y lo dicen con 
mayor eutusiasmo porque se trata de cristianas. 

Pero hay otro argumento que usted no podr& refutar, y voy á ex­
ponerlo. Usted es un hombre bonradoh digo, me pai-eee que se 
tendrá usted por honrado; hasta los que no lo son quieren pa­
recería, luego usted que lo parece y lo es tiene que portarse 
tomo tal. ¿No es asi? Pues bien; ¿es digno de un hombre hon­
rado entretener a una joven tan bella y tan enamorada? ¿Ena­
morada be dicho? |Bflb! Se ine escapó. Teor; ya no tiene reme­
dio, y que Remedios me perdone. Pues sí, sehov; enamorada! 
enamorada de usted. ¿Lo he dicho ya? Lo natural en este caso, 
es decir, en el caso en que usted se encuentra, es resolverse 
pronto y decir; me voy ó ine quedo, pero no quedarse como 
Qnevedo. Entretener a\ una muchacha tan solicitada como 
Remedios, es una mala acción: téngala usted si la desea, pero 
no la entretenga. Y basta de sermón, íui querido amigo, y lo 

dicho: herrar, ú quitar el banco. 
Su amiga, 

Gertrudis 

POSDATA.—Ya comprenderá usted que 
soy una mujer de experiencia. Si se casa 
usted con Remedios* desde ahora me obligo 
a. mediai- amistosamente en todas las cues­
tiones que produzca el matrimonio. Esta es 
una garantía de paz eterna que ofrezco á 

usted con la mejor voluntad.» 
Veinticuatro horas después, re-

eíbió L\* Gertrudis)a siguiente con­
testación; 

*Muy seilora mía: estoy acos­
tumbrado a declararme á las muje­

res, y cuando cllas"me quitan la vez- me obligan ¡l sospechar que les urge el asunto, 
Soy calmoso en mis resoluciones: me molesta la precipitación: no extrañe usted, por lo tantOj que 

yo aplace mi boda con la señorita Remedios hasta el dia del juicio por la tarde. 
La oferta que me dirige usted en la posdata de su carta, me hace el efecto de una banderilla cla­

vada en la parte mis sensible de mi individuo, y es motivo suficiente para que yo tome la determina­
ción de abandonar el planeta en que usted reside. Hasta el valle de Josafat. Su s. s, q. &r p. b, 

Luis.* 

D-*- Gertrudis, al leer esta carta, estuvo a punto de morirse, y A. ello debió que Kcmedios no la ma-
tara de verdad, 

Este ejemplo ensefla á las jóvenes que no deben ser impacientes y que nunca deben aceptar los 
servicios es poní ancos de las casamenteras. 

HERMINIA 
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PLORES DE OTOSO 
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LAS FIESTAS DEL PILAR EN ZARAGOZA 'jámale Í \ £ W 

Con loa fotografías que publicamos lioy 
debidas, como líis anteriores, al Sr. don 
francisco lie Soto, termina nuestra mfoi-
msolón granea respecto a ios festejos de 
Zaragoza con motivo de las fiestas dedi­
cadas a su ínclita patrona, habiendo dudo 
ya noticia en nuestro mimero anterior de 
¡oque constituye el objeto de los graba­
dos del presente. 

u n a lección. se delinee dei resultado 
que han alcanzado esos festejos, y es que 
lio se necesita para nada de la iniciativa 
ú cooperación oficial para liaecr debida­
mente ciertas cosas, y sí tratándose de 
mi caso couio el de esos leslejos, 110 po-
eo difíciles do combinar y de liaccrque 
resultasen con lucimiento, se ha podido 
ver lo bien que ha salido del empeño la 
Junta organizadora, no es exagerado su­
poner que lo mismo sucedería en empre­
sas de mas monta. 

v.fliiA in:r. MOKUMLX10 í I.QE HARTÓLES 
A T.lllBlLf *T> 

Í 

tL PÍELO ÚE ULIS-DEPENOEHCIÍ 
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POBTUGAL 
Como señaladísimo (ritmío de la ciencia puede 

Boftaterncl pasmoso resultado prodOflldo por las 
inyecciones del simio 

í>v_ an t i - p e s l o s o p a r a 
combatí i' la plaga en 
mal hora, introducida 
cnÜporíO- La enfer 
medad h á sí do venci­
da y se tiene yac;] nie-

h mauííi, IIÚIMIJLFUA 
rtlnctor ii« •* huitín rf¿ ¿ftffcfaj 

da Llsbo* 

dio de poder vencerla si ampie. 
Comparta el Ilustre d o c t o r 
Jorge el honor de U victoria 
con los preparadores del Jns-

de, ni siquiera mediana mortandad^ la cifra de [os 
fallecidos lia sido, afortunadamente, muy taíeriur 
a la de los atacados, 
pero anu n s í j a s p e r 
didas materíalcsy el 
trastorno económico 
han sido íniportanti- H 
simosb y con razón 
habrá de d e p l o r a r 

O porto por algún tiempo La 
hora Fatal en que hizo allí su 
aparición el espectro de l a 
peste. Suerte, en atedio de 

iLMBITB 
i I-ÍILIJA: ltO^L-]T^ 

tftutoFnsfcury los delegados extranjeros enviados 
a estudiar la peste a orillas del Duero. Gracias a 
Dios» el azote ha po­
dido quedar lecaliaa-
d•> y no lia habido 
necesidad en Lisboa 
ni en otra parte al­
guna de apelar a las 
medidas que pruden­
temente estaban ya 
dispuestas p a r a el 
desgraciado caso de 
una invasión. El local 
destinado en la capi­
tal del vecino ruino 
para hospital de a pes 
tados e r a el do la 
Reítia Amelia; muy 
al caso por sus con­
diciones, Eu otro de 
los nosocomios lis­
bonenses,—el de San 
JOSÉ,—so halla insta­
lado el laboratorio de Bacteriología, que no tmne 
nada que envidiar a los mejores en su clase. 

La peste no ha ocasionado en O porto una gran 

L»A, ftlLIMlH! Ht 

dotagido J*¡ ftwiel* 

todo, que se trata de una población activa, em­
prendedora, valiente, que sabxa resarcirse en bre 

ve del tiempo perdi­
do y compensar con 
un redobla miento de 
trabajo las perdidas 
ocasionadas p o r e l 
régimen excepcional 
a que ha tenido- que 
sujetarse. Por nues­
tra par ta , solo nos 
i-esta felicitar a l o s 
pürtucnses por la pró­
xima desaparición de 
la epidemia, gracias 
a los m a r a v i l l o s o s 
adelantos de la cien­
cia. 

Aconsecncnoiade 
la próxima extinción 
de la epidemia han 
podido s u a v i z a r s e 
algo los rigores del 

acordonan! ¡cuto, por mas que, a juicio nuestro, de 
poco habiAscrvido l a ta ! precaución, roto propia 
<lc la Edad Medía quede este A" de siglo. 
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Hó mo despícete^ 
que como yo Le quiero, 

nadie te quiere, 
Escucha, las CJIIIcienes 

que el peclio mío, 
te dirige anhelante 

de amOi henchido, 
Prenda, adorada, 

que dichoso serta-, 
si tú me amnras> 

Por ser pura y hermosa 
eres mi anhelo, 

y de rocíos los seres 
el que mfts quiero. 
El que mas amo, 

el que con sus ojillos, 
me lia enamorado. 

Eres dueña y señera 
del alma mía, 

y mi amoroso pecho 
por tí suspira, 
¡Hulee carino! 

Si (ú mueres yo quiero, 
morir coittifío, 

AwnntoG. CARRAFIM 
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EL TORMENTO DE LA VIDA 
Era noche de verano. La lurui Argentaba suavemente lo? 

Arbolea *le aquellas huertas anda]uzash llenas do perfumea. 
Desligábase manso el río, atrancando en las orillas armo­
niosa y prolongada música, e Impregnando de frescura el 
ambiente. Los ruiseñores cantaban sus amores, 

Parecía una ñocha creada para la pnxr para la felicidad» 
para los ensueño* celestes. 

Sin embargo, alli mismo» en una oscura umbría había 
alguien que meditaba un crimen. Y no solo lo meditaba, 
sino que acechaba A sa víctima. 

Era un hortelano» un mozo que había en su mente jura­
do matar a wa coinpattero que le habiíi arrebatado el cora-
ion de una muchacha, A quien aquel amaba como un loco, 

—Lo matare» sí J o matare»—decía entre sí. Boque, con 
feroz gesto.—Luego lo enterraré en una huerta, ó lo cchrtré 
al río. Nunca se sAbrA nada. 

Todas las noches, A determinada hora, salía Nicasio, el odiado rival de Roque, A regar su huerta. 
Para ello» tenía que pasar forzosamente por el Lugar en que se había, escondido Roque. 

Llego et momento terrible. Roque oyó los pasos de Nicasio, y le salió a] encuentro. Llevaba en las. 
manos una a lada . 

No dio tiempo a Nicasio ni para, pronunciar una palabra. De un azadonase en la cabeza, r ipído, 
certero» tremendo, lo derribó en tierra. 

Cuando lo miro tendido 1 sus pies, sin movimiento, con el cráneo dest]"Ozadoh en medio de un char­
co de sangre, empezó Roque a sentir sobre su alma algo asi como una nube oscurísima, pesada, opreso­
ra, al través de la cual no se vislumbraba ninguna claridad. Empezó A comprender el atcance de su 
acción abominable, 

Con la vista tija en el cadáver, no acertaba, A dar un paso» A tomar una resolución, 
Permaneció como atontado durante un rato» al cabo del cuai experimentó un cansancio tan grande, 

que se vio precisado A sentarse en el suelo. 
—iCou que facilidad se mata A un hombreE— dijo. —Pero »quc peso tan grande es una muertcl 
Si; es muy fActl destruir una vida, apagar una luz, deshojar una flor. Parece cosa sencilla iodo eso. 

Mas, cuando la ruina se ha consumado» surge la dificultad inmensa de reorganizar todo aquello, vol­
viéndolo A su primee estado. Entonces se comprende que lo díEícil, lo heroico, lo grandioso es no matar, 
no aplastar bajo el píe la pobre hormiga que seguía, tranquila é inofensiva, su camino. 

Roque, después de hacer tales reflexiones, reconoció que y a era tarde para enmendar su terrible 
obra, y pensó en huir del castigo. Aquel espectáculo sangriento borro de su corazón el amor que tuvie­
ra A la mujer» causa de su crimen. [Qué acción tan inútil! Ahora se abría ante ei asesino una existencia 
consagrada A devorar aquel eterno remordimiento. 

—Hay que ocultar este cadAver,—dijo cün resolución. 
Y lo cargó sobre sus hombros. 
Empezó una caminata horrorosa. Anduvo hasta cerca do la madrugada. Recorrió todas las huertas 

del pueblo, no encontrando sitio A propósito. Por tílrimo» se detuvo en un huertecillo, medio abandona-
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do y se f u t i d o con ardor a cavar la rosar Ya iba terminándote, cuando oyó el ladrido de asi porro, 
K\ ladrido se escuchaba cada vea menos lejano. Era señal que el animal se aproximaba. 

—Me va A descubrí r,— di jo con terror Roque. 
Y suspendiendo su frtncbro faena, cargo otra, vez con el cuerpo inanimado de Nícasio. 
Anduvo media hora más. Cuando y a Iba a salir del termino del pueblo, un gordo rumor h que no 

habla dejado de percibir durante su angustiosa Jornada, paro en el que no habla lijado su atención, le 
hizo exclamar ton feroa alegría: 

—¡Y lo había yo olvidad o L 
Era el rio, que con su vos ronca le había 

estado Mamando toda la noche. 
—Ya voy, ya voy,—dijo.—Seras 

mi encubridor, 
Y dirigió sus pasos hacia 01, al tra­

vés de las espesas mimbreras que se 
agrupaban * sus orillas, 

Pero, de pronro, cuando y a divisa­
ba la lamina azut y ondulante de las 
aguas, escuchó ana voz de hombre que 
le decía con ira: 

—¿Quién anda ahí? l ie va a espati' 
tar la pesca. 

Retrocedió aterroi1 izado Roque com 
su carga, alejándose de alií vivamente. 

Quiso probar mejor fortuna por 
.otros sities; mas, en todos había pes­
cadores que le atajaban el paso. 

Se separó, al finh del rio, y emprendió 
otros rumbos, 

Instantáneamente quedó como olavado 
al suelo. Así como antes se había olvidado 
del rio, ahora se había olvidado del dfar El 
cielo aparecía y a teflido con Insolaras timas 
de la aurora. 

—[La lúa!—eNclanió con espanto. 
La luz1 sí, la luz. Esa cosa tan bella, tan 

grata, tan sonriente para las almas puras, 
era p a r a l a conciencia de Roque, tan llena 
de sombras, peor que la noche. 

Y comenzó á huir de la Ins. Pero, la luz, 
con el despertar de la naturaleza een los 
cantos de los pájaros, con la resurrección de 
les hogares, le seguía por todas partes. 

Extendió Roque la vista en torne suyo, 
y divisó á larga distancia un bosque. Se 
lanzó hacia él, a la carrera, con el muerto a 
cueslas. Sudando de agonfa, pudo Analmen­

te alcanzarle, y penetró en el eon la tímida c a u t e l a r e un ciervo que, huyendo de las jaurías, pide re-
fugio a lo desconocido. 

Estaba, solitario el bosquer 

Roque se escondió en lomas intrincado. Y, en aquella oscuridad, q u é m a l o que 'anhelaba sn espí­
ritu tenebroso, se encontró a frusto. Soltó a Nícasio, que lo había llevado sobre las espaldas como una 
cruz, y, sentándose en laa salientes y redondas raíces do un corpulento árbol, se enjugó la frente con un 
pañuelo. 

En el pañuelo había huellas de algo mas que de sudor y de polvo. 
Había sangre. 
Sin duda, Ja sangre del ranerto. Quizas su sangre propia. 
Recobró fuerios. 
Se serenó un poco. Se recreó en los mil rumores y reflejos del bosque. 
¡Qué felices eran los pajarMles! jQué benitas eran las flores! Pero, nada de esto era para Roque; y a 

Roque sentía que no le pertenecía ninguna dulzura de este mundo. 
—Oculto este cadáver,—pensó,— descansaré, volveré a ser dieboso, 
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V empanando ¡A azada oavá una zanja honda y larga, donde sepultó a NicasiOj cubriéndole con 
tierra Y maleza, 

Después, viéndose manchado de sangra, se despojó de las ropas, las lavó en un arroyuclo que por 
alli corría, y las tendió al sol, Cuando estuvieron secas se las puso. íliróse cuidadosamente, No quedaba 
el menor indicio del crimen en su persona. 

Echóse la azada al hombro, y canturreando una cancíoncilla, pava ungirse no sentido contento h se 
dirigió a su huerta, para que SU ausencia, no inspirara sospechas. 

Iba pensando en la nueva vida que emprendería, llena de astucia, de sobresaltos, do temores, en 
cuyo ciclo tormentoso brillaría el cadáver de Nicasio eon siniestro fulgor; como un sol negro, cuando, 
al volver un recodo, se encontró un nifio. 

La pobre criatura miro y saludó cariñosamente a Roque, Pero Éste empalideció, LVeyú ver en los 
ojos y en las palabras del niüo algo así como nn reproche. 

—]Si me habrá visto] - d i j o Hoque. 
Y n n a idea terrible pasó por su cerebro. Matar también al niüo r Afortunadamente, el muchacho 

había salido corriendo, y y a so hallaba a distancia. Roque no dejé de mirarle hasta que Lo perdió de 
vista, 

—flte parece que se dirige hacía el bosque,— muruiuró sobriamente. 
Pero siguió adelante. 
Sucesivamente fue encontrándose por el camino gente diversa: nna vieja, un labriego, un cazador. 

Y en cada encuentro volvía la palidez a- su rostro, la desconfianza a su alma, el terror a su corazón. Y 
siempre le parecía que todos se encaminaban hacia el bosque, 

JGspce i a] mente el cazador íe produjo una turbación extrema. ¿Si iría al bosque a cazar? ¿Sí el perro 
con su olfato descubriría el cadáver? 

No resistió mas Roque, y volvió sobre sus pasos. 
Llegó ai bosque. No habia nadie. 
La sepultura de Nieasio estaba como Roque la había dejado. Pero, para la L cuanta ación exaltada 

del asesino, no aparéela intacta. 
—Alguien ha andado en ella,—di jo.—Ademas esta muy á la vista. 

Y desenterró el cadáver y tornó á cargar con él, y volvió a 
cavar otra fosa, y sepultándole, y alejándose y retrocediendo, y 
descubriéndole de nuevo, y echándosele a hombros, pasó todo aquel 
día, y la noche, y el día siguiente, y así tres días con sus noches 
sin comer, siu dormir, angustioso, desesperado, con miedo, siempre 
dando vueltas en torno de su víctima, que le atraía como vertigi­
noso abismo. 

—No puedo vivir de este modo,—di jo.—Esto no es vida. Vale 
mfts la muerte, 

Y se entregó a la justicia, 
Pero su crimen tenía atenuantes: los celos, la obcecación, el 

arrepentimiento; y Roque fué condenado a la vida. 
Sí, la vida para Roque fué una condena. La muerte hubiera 

sido la salvación, el descanso, la felicidad. Roque, criminal sin cas­
tigo, con la muerte, cubría su deshonra, terminaba su tormento, 
satisfacía su único anhelo-

Roque, juzgado por la leyT con la vida, llena de penitencia y de 
dolor, se limpiaba de culpa. Su vida, siendo una muerte sin muerte, 
sería una vida de tormento, Pero, en fin, aquel suplicio, existiendo, 
podía dar fruto. Aun del tronco dañado, todavía hay la esperanza 
de que de él broten flores, 

Por mucho tiempo se habló en el pueblo del asesinato de Nieasio y de la condena 
de Roque, y en las Largas veladas de invierno, cuando el viento silbaba y el río mu-
gía, apretados los moradores en torno del hogar creían oír la voz de la víctima claj 

mando venganza por su muerte, a cuyos clamores respondía el acento lúgubre de 
Roque, demandando misericordia en medio del siniestro crugir de grillos y cadenas. Por Huí un día 
reapareció en el pueblo el matador. Volvía viejo, decrépito, como si hubiesen transcurrido para él cin­
cuenta aflos en los treinta de 3u reclusión, y el pueblo sintiendo desaparecer el horrar que inspira 
en su ausencia se sintió Heno de misericordia h a d a el arrepentido, que no tardó en entregar su 
Alina. 

J O S É DE SILES 
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Efi Jerez de la V ron lera 
vive f.l guasón don Tome, 
un señor muy viejo que 
le toma elpeloacualquiera. 

Y Jo aseguro formal; 
tintándose de reír 
dudo que pueda existir 
. : • ! : . ! • ! ! • l U A s 0 1 ' l g í n n l . 

Por nada del inundó torna 
disgusto ni desazón, 
porque tiene la Opinión 
que ín vida es pura broma. 

Por lo tanto, consecuente 
en su modo de pensar 
cifra su dicha en pasar 
la vida agradablemente. 

Y va el hombre consiguiendo 
vivir en continua guasa, 

orq uc el caso es que se pasa 
t vida entera riendo. 
Pues estante su humorismo 

que, borla que burlaras, 
lo mismo que a Jos demás 
se toma el pelo a sí misuio-

Pracba de que no exagero 
cierto cómico incidente 
que demuestra claramente 
quien es dieko caballero, 

Ij na vez q ue ante la lu m bre 
con sus ain ¡gos estaba 

ras 

y que el pelo Íe3 tomaba 
según su rancla costumbre, 

Le dijo uno de ellos que 
se complacía en reír: 
—Hombre, ¿me quieres decir 
porque te llamas Tom¿? 

Y ¿i comprendí endo I a broma 
guasón contestóle al vuelo: 
—Porque a todos lomo el pd" 
V a mi nadie me le toma. 

—¿Cuino no?-con donosura 
su contrincante exclamó.— 
Medio duro apnesto ya 

, que te lo toma esto cura, 
—¿Tomármelo tú? Jaulas! 

—¿Por que no? 
—Te jaro que 

no me lo tomas, 
—¿Por qué? 

—¿Porqué? Pronto to sabrAs 
Y haciendo una cortesía, 

y quitándose el sombrero,- : 
p o m o quedar embustero 
anadió con ironía: 

—La verdad dejando en sa 3 vol 
el motivo te diré: 
no me Jo tomos porque 
no tengo pelo... ]soy calvoí 

J . t \ S A W U ± R I Í H Y AquiJtHJt 

J\U*¡JÍ1* 
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LA GUERRA ANGLO-BQER 

Decidid ámenlo mala lis ftofl los ingleses en esa del Trauma!. Los orgulloso! tmtms lian tenido 
ano evaciiarAPuiidce, dejando abandonados allí:! sus heridos, y siendo copudo en la retirada un es­
cuadrón del is • do li usares, después do luiber sufrido ¡(rao número de bajas. También (nú copada 
otra fuerza en Gleuoc habiendo sido enviada A Prolorin, on diez vagones. ¡Según las últimas noticias lia 
capitulado ya Mafcking en Beclmanalnndia, y so da por seguro O_HC también se habrá .-cnclido Lady-
smltb en la Natalia lo ¿«ni sería, lí no dudar, una verdadera catástrofe, pues allí se llalla el generalí­
simo 'interino Wíiite. Las Tuerzas que los ingleses tenían en Lndysmttli eran S.O00 hombres y JO ca­
ñones; por sn parto los lioers eran 13,000; a saber: 10,01» del Transvaal y í>,000 de Orango, si bien con 
escasa artillería. 

Ya confiesan ahora los ingleses que. desdo Napoleón, no se han visto envueltos en una guerra tan 
¡trave como esa a pesar de haberlas tenido en tanto número; pero no os lo mismo, tí lo que se ve. com­
batir con huidos salvajes y tropas esclavizadas que con un pueblo libre, como es el pueblo boer, no 
contaminado aun por la molicie, ri¡ propenso a dejarse llevar de la iraagínación. 

FTJEHTE [ :.í¿ I. I..-, CEHCA DE>[AFEK[ÍÚ 
CM-LE C O D L I F , bu U A H R l K Q 

VISTA DE LAPTSJÍlTn 

REVISTA D í COUBATIBKTSÍ i-iiKim 
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EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA ELENA PACHECO 
IIKIXA DTÍ Lgs JUXaofl KLCJIlALEi HE (lAWZ 

Dlaeulpn ( I tns i f *m i» 
ln p[iJji:le, aparta* tn 
niel buen Moreno Espino**, 
( IHC v é n d a t e t * l 1 b e r m a s t 

ji I :.-•." L:.-LI í t i l -i-i- • • • . - • • . • : : -

Yo republicano juflteríi 
. i • • • i --.: L • :•: í n r i í , 
ni mm píiriu rortro b«elileera, 
I . I . L : ; Bl - ; I - . L L|H> t r •]••'.•:• 

por dios* tr; afloraro. 
. ! • • ; . DE V " l I L L A 
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V I L L A N U E V A Y G E L T R U 

Esta importante 
p o b l a c i ó n de la 
e c s l a levant ina 
de Catalutla pue' 
de citarse como 
dechado de cultu­
ra y a d e l a n t o . 
Aparte de su hn-
poitancia fabril, 
industria], comer­
cial y ügLícobi j 
cuenta con nume­
rosos e s t a b l e c i ­
miento* de íns-
u-uceión y recreo, 
y, sohü-y todoh con 
el i n a p r e c i a b l e 
Musco - Biblioteca 
B&l&guer, que le 
eoloca en uno de 
los primeros pues­
tos entre los cen­
tras- literarios, y 
al cual acuden de 
todas partes nu- LA HAHBL.I 

mercsífthnes eru­
ditos y rttidomi-
doa en busca itc 
materiales odone-
tlelaa. 

La p o b l a d o r 
asentada a la orí' 
31a del mar, y ro­
deada por un fe-
rftcfAlmoowcapOi es 
tan hermosa coma 
piíüorcsea, y re-
une tales atracti­
vos, gracias ñ la 
hospitalidad de saa 
moradores:, que es 
imposible abando-
Darla luefro s in 
conservar de ella 
el IIIÁS simpático 
recuerdo. 

Ví Manuela íorL 

ma con el barrio 
delaGeltrú un solo 
Ayuntamiento. 

A V I L A 

VIVÍA ÜitUOHÍ 
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LA ETERNA pESTE, f̂  C&* 

Ki 4iuu »L»L-Í t*n ureftrínflls Aloa bol sil I os dpmto üay relo-
J i j Ó «talgoAm olro <yeu¿0 de T*lor, 

Kl (imi Irfita dü hacer eBTr<pea írn *1 lmsii fuflto j • . . : • • • 
rtCat* i»itr¡* U D l u í ártUM Dito*alielaa «¡rudo» que.pnjrfur 
urna, uok icjiruSfciitiii. 

^mu*atM»íiirüuii loi iM,pMíii» j TcentroH de luna innp, 

dup tgdoi Haben d»w TSeníh 

3"i *LOÉ M OMUVCUI tu Las BsqiL¡:iiLd del eenln, dicie-ndo 
s*üdact»í l*fl (¡iltii&i M#ríiíh j prfifluuíciido d* nmtupr. 

011 trlbiiüultUiWP. tomín alimento, 
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ynei-os remedia* castra la ttt&sr-
m funis.—A pesar de que en el rfr 
cíente Congreso de Berlín se ha con-
venido en qne no hay remedios ni 
cte botica ni de Laboratorio para 
curar la tuberculosis, y que Eo me­
jor es enviar A io3 tísicos A los sana-
torios, cuando el mal estA todavía 
cu sus co tul ensera h no hay que des­
deñar, sin embargo, el tratamiento 
farmacológico, que por mucho tiem­
po aun liabrA de ser el único queso 
I ••_•-= •.=_ emplear, y he abí porque 
c ien tos oportuno dar A conocer los 
siguientes recientísímos resultados. 

El doctor Hendfll, según comuni­
cación dirigida A la Academia de 
Medicina do l'nris, ha obtenido ex -
col cutes i-esultados con los aceites 
esenciales de eucaliptos, tomillo y 
canela, eu solución en aceite de oli­
vas esterilizado al 5 por 100 de ca­
da uno por 100 centímetros cúbicos 
inyectados en la traquea. Aflade, 
scfíúu los casos, broiuoformo al ¡> 
por LOO, ¡odo al ii por lüü, guayacol 
al 5 por HH] Q mentol al 2":')0 por 100. 
lista solución se inyecta en la traquea 
que la recibe tranquilamente, sin 
tos ni reflejas, con auxilio del espejo 
lftrtngoscopíco, La estítdística del 
doctor Monde I compilado iG enfer­
mos, que experimentaron una gran 
mejoría en el transcurso de una 6 
dos semanas de tratamiento. 

El doctor Saranís emplea A su vez 
la creosota ¡i alta dosis, 

Por su parte el doetoiL Catrín lia 
obtenido la consoladora evidencia 
de queh en los departamentos del 
Norte de Francia, la tuberculosis 
solóos hereditaria eu iíf casos por 
ciento, confirmando así l&s conclu­
siones del Congreso do lierliu res. 
poeto íl que, efectivamente, la tur-
beculosis no es en absoluto una en. 
fertuedad hereditaria como otras, 

EL WSTKLHKD ES SITO AJIfíCLCi 

Parece ser que cu las Repúblicas 

S O E u C l Ó n d ^ l !•: <.<•'•. ! 11 • i R Ü IV I 3 

R7JE P juega 
li « D P * 
LÍ I JC R por P 
R b C jaque al descubierto y mate 

de la Argentina, Chile y otras par­
tes de América se estA haciendo 
cruda guerra a la enseñanza del 
castellano, que se trata de sustituir 
por la del inglés,—como pretenden 
las colonias aoglo-sajonns,— o por 
la del italiano,—como quisieran los 
numerosos habitantes de esta len­
gua, emigrados al Nuevo Mundo. 

El argumento de que se valen los 
anti-castellanistas es que rcsulna 
ridículo -que perseveren bajo el 
magisterio de un habla en que ya 
no se escriben sino revistas de toros 
y ñoñerías, pueblos que tienen la 
plena conciencia y la noble aspira­
ción de los cultos laureles del por­
venir.» 

jY yo que creía que las naciones 
nos envidiaban A nuestros reviste­
ros taurinos! 

LA OOLQWLIVI iTE LE U í l í l 

Cuenta el doctor Lcbeuf, de Ver­
tí un-sur-le-Doubs, que al ir A visitar 
aun cuenteen 13ragn y vio pasar una 
golondrina por encima de 3u cabe-
Ka, a a ó 6 metros, la cual dejé- caer 
A sus pies un gorrioncillo, apenas 
acabado de ;nacer : que llevaba en 
su pico. Probablemente l a golon­
drina lo habría cogido en algún ni-
do de sus compañeras ocupado por 
gorriones intrusosh y se vengaba a 
su manera. Después de haber solta­
do su presa, el vuelo de la golondri­
na volvió A sor normal. 

De manera que tenemos que las 
oscuras golondrinas son ¡¡¿jaros de 
rapiña y destructoras denidadas de 
otros ramilletes con plumas, cosa 
que nadie hubiera sospechado eier-
mente. 

a ninuí ÜK LL Muran 
Parece que ei hombre adquiere el 

máximum de la fuerza física A los 
;ü artos; un joven de 17 aflos debe 
poder levantas1 sin dificultad un pe­
so de 12*; kilogramos; A 20 anos, de 
Ui ; A Bl artos, el peso debe ser de 
200 kilos; a los 40, baja A l£4i & los 
¡iO,A 149, y A los 70 a 112. 

Contrariamente a lo que se supo-
nía, resalta que la. fuerza de los ne­
gros no es superior sino semejante 
a l a de los blancos. 

»** 
Para las almas honradas la grati­

tud es un pagaré sin fecha ni ven­
cimiento. 

CHARADA 
A las dos tercera 

deseo, señores, 
puedan ir ustedes 
A cobrar talones. 
Dos tercera prima 
tiran de mi coche. 
Una cuarta tengo 
que con sus pitones 
ha y a destripado 
A un chico y dos hombres» 
El todo apellido 
que lleva un muy noble 
virtuoso prelado 
de los españoles. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Las svtacionts en el próximo 
número. 

SOLÍfClét/ES 

á ¡09 pasatié/rtpbS deí número anterior 

Charada. —Salvajada, 
Jeroglífico comprimido.— Detcnü 
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